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MADRID Y LAS PROVINCIAS. 

En repetidas ocasiones, la prensa 
(k provincias ha señalado en son 
de qyeja y de censura el notable 
«Obraste, tanto material como mo­
ral, que forma Madrid cun el resto 
de ijis^^aa, y Jhuy uq diaiioimpor^-
tante Ue U corte viene Á cuniir-
tnar el^ fundafnento de tales quet 
jas/ la |usticiu de aquellas censu-

^ Este diario es «̂ L̂  l^poca,» 6uyo 
pr̂ n[)«r í¡L>q49 de»! s^b^a^o.tístln cua-^ 
4(ÍQ,'jp^Midp de in,anQ maestrü da lu 
q!4 ,̂ con^|>^r^dq pqn ItVk dutílas ua" 
plfalff̂  ^ pót>laci(|>^es de la P^niusu** 
la, es iioy Madrid, cv^yott miradores, 
lejos de resentirse ue I4 fituaciun 
pt'ecVriáy atíictiy^e^^ que<ftt ^ficUtiu-
trai la' íiiin'ensa' mayqria d^l país, 
ditifrúian á n^as d» la seguridaf) que 
no tirvlerbii Üurunte la primara guer­
ra civil, de una abundancia rela-
Uva, pur haber, afluido á lu coro­
nada vllíá Ids cápilaJitJS que qui^da-
báfl'Slti''epipleO en muchas pro-
Tlticiás; 
'''l^ii pk'óvlñóiks. las clasé^ dep^nr 
dientes del Estado no h^ii ppdido 
sél'.ip'üatuállñénte satisfech is de sus 
hijíbéry,' existiendo aigi^nas á qi^ié. 
ÚééSe adeudan anualidades enteras; 
étí'Mft'iftriti;; la clásé' actiya de los 
ftindioiiariós no ha dejado de per-
(üfoir una sbla^meiisualidad, ^ se, 
consideró como * un , dtM»ÉJ.t«¡^j^¿6 
menos qttcf «qtriTalenU á' fa pércíida 
d» uria aécibtién el Centro ó en el 
HoMe,' el qtte'laf clases paálvás su-
frilHraii «I retrae» de una paga. En 
Ias¡pfH>viti(2Ía8,= la-gUeri-a civil sigue 
>(«Bd4Kttiw calatnidad, pué« en lirtü-
Oiatid««lHM tti las jfrársúnas ni las 
c«8a»>idlitfrabQ' dé svgtiridail; en 
WMW'Borteliétei'ra clVÍl, y en otras, 
cotMiiQQ- lias 'aftdalütas; por él 
^mdoleriamo que va- adquiriendo 
P***Powíio«»B' cada Í9t rtias alar-

"«'^'«MaWíi wuy d iv iso de éste 
ca«ítd.i«iigl,^m¿^^^; 1̂  capital 

de la "monarquía, donde el lujo—di­
ce el artifUiisUi de «Lu Época» — 
no ha <li*minui(lo, sino que lia au-
luetuado considerableiutíiile on' ios 
üliimos aíio^; oí nüuioro de car-
lUdjtís ha crecido en igual pio-
poroion; el de os teatros y es­
pectáculo? públicos es estraoidi-
nario. 

Y después de poner asi de re­
lieve la privilegiada situación en 
que Madrid se encuentra coi; res­
pecto á las provincias, amide: 

cY'sin embargo, debemos repetir­
lo, Madrid sigue siendo el foco de 
donde pUrte la agitación política, en 
donde aeoriginan los obstáculos pa­
ra la terminación de la guerra, las 
disensiones, conflictos y luchas que 
ora prt)porcionan dilectamenteauxi-
liurca «i c«i lisjiuiu, ora nianliénen vi- ; 
vas las fideeranzE|^<d^ «éte y óbtítri- ' 
buyen vficaEmente ii disuadir ásus 
jefes y directores, del propósito 
de soltar las armas, atendiendo 
al clamor de los pueblos en que 
4uminan, aun mas vejados y opri­
midos por la guerra que el resto de 
la nación.p 

Una impresionabilidad nerviosa, y 
por decirlii así, femenina; un alan 
insaciable de movirniepio y de no­
vedades; una impaciencia enfermiza 
y completa ausencia de espíritu de 
conservaciont tules son los caracte­
res patológicos de la sociedad ma­
drileña, á juicio del autor del artí­
culo que extractamos, juicio que fun 
da en la opinión de observadores 
competentes éimpaicíales, y á con­
tinuación del cual escribe las siguien 
tes lineas: 

cXtio deplorable ha llegado á ser 
«se ustado, que ya se quiere el mal 
de todos aunque redunde en perjui­
cio inmediato íjel que lo desea. De 
aquí esa fábrica de noticias falsas, 
que funciona incesantemente;, de 
aquí el propósito á que tantos con­
tribuyen, de sembrar la desconfian-
z» y promover la agitación, aun 
cuando^^no pueda ocultársele á los 
que tal hacen, que trabajan en ex­
clusivo beneíicio de la anarquía y de 
la demagogia. No se cuenta con el 
tiempo; pídese á la forluna lo que 
solóla paciencia y la constancia pue­
den dar; quiérense efectos de teatro, 

escenas do iiiagiiy milagrosdotau-
maturgo, uo s.ilisíacicudo los TÍÍSUI-
tadosde la couducLi [¡ruiieiiLo y del 
si-steina calculad ) y vigurisaiuonlo 
desenvuelio. Lu.s liecuus uüriiuos, 
cuando no satislactíii o.-̂ a auí^iudad 
nerviosa üe las Iracciuncíi [joliiicas, 
pasan inadvcrli ios ó son (.lu l̂igu^•a-
düspor los alai musLas d; olido; ) una 
baja de céniimus on hi culuaciuu 

I de los valores públicos, reviste en 
boca de los últimos las piopoi'ciones 
de aiiütici'o de próxima ó inevitable 
caiás^^bie.» 

Sicsiaa líneas no PÜ leyeran en 
uno de los periódicos mas inipor-
tatitesqlie se publican en la capital 
dé ttírtíüiiarquia, se dina indudable­
mente que el qu i las ha escrito lo 
haeid áuaputsüs del espiíitu do. i»ro-
vinciaiisaio que tanto ha atacado y 
combatido en otras ocasionesla ma­
yoría de la piensa madrileña. 

Pero quien da la voz de alerta al 
país manU'escatidóio que es necesa­
rio se pievenga contra los electos 
del estado niorboso en que Madrid 
8^ encuentra; quien establece, en lin, 
un parangón entre el bienestar de 
qué en la priiuera se disfruta y las 
pnvacK>ues que a las segundas aque­
jan, es un periódico que debe ser 
considuíado como testigo de ma^ur 
escepoion en este asunto, y por eso 
mismo hemos creido deber reprodu­
cir, sus piincipales uprecuciones, 

. páfa que se vea cuánta razou liehc 

. la prensa de provincias al reclamar 
coulra las tenuencia» que Madrid lic-
n^ de absqrVerlo, todo, Ue couceu-
irür^o luüu, baoieudu, pwramasuuos 
el,siinil; de Kspana un cuerpo de 
.ti¿SCom,unal caije/iu y laquiticos 
iñiemt)ros, lu cual esiraimiiuun mal 
giaviáiuio, luaxaue cuando Laii po­
co luleí es deniueotra Madrid por las 
provincias. 

Tinnifimi»»i«Tw»niu»-i<M» 

Correo general. 

Madrid 8 de Junio de Í8lb 

París, 7, 
La Asamblea ha aprobado la en-

niienda, en virtud do la cual so con­
cede á las diócesis como a los depar­
tamentos la autorización do abrir 

• ' ' 1 

M 

establecimientos de enseñanza supe­
rior. ' 

Kl diputado Laboulaye deposita su 
diotáinen sobre la ley de los poderes 
públicos. 

Londres, 7. 
iai la cámara do los Comunes, el 

diputado Wliolly preguntará en bre- ' 
Ve al ministro Disraeli si sabe que 
muchos jesuítas residen en Ingla­
terra contra las leyes, si el gobier­
no tiene la intención de perseguir­
los, y qu« medidas va á tomar contra 
ellos. 

Kii algunos círculos tñoderados 
se decía hoy qu6 sus amigos no acep-
turiaii el procedimiento del sufragio 
universal para las próximas elec­
ciones, sino en condicionee muy 
deierminadas y con la seguridad de 
quo habían de acudir á los comicios 
todas las fracciones monárquicfis; 
que como doctrina permanente no 
puedo ronunciarel partido á laliroi-
tacion del sufragio, limitación que, 
en mayor ó menor escala, está i^dmi-
tida por la antigua unión liberal y 
por todos los partidos conservado­
res, y en fin, que en este sentido- es 
probable que traten la cuestign en 
la comisión de notables, los repre­
sentantes de las indicadas proce­
dencias. 

Dice un Iperiódico de Bilbao: 
«Al decir de personas, al pa re - ' 

cer bien informadas, de un mo­
mento á otro debemos esperar 
favorables aconlecimientos que se 
relacionan con la guerra, viníéii-
dQ estos á destruir por completo 
nuestra hasta ahora fundada impa­
ciencia. 

—üorren rumores procedentes 
'el campo carlista de que la bi>Í-

gada Pórula había salido de Na­
varra para Aragón de orden del 
pretendiente. No creemos que en 
estas circunstancias estén en el 
caso los carlistas do distraer sus 
fuerzas de las inmediaciones dé Es-
tella.» 

Una lancha de pesca de Guetíiíiry' 
(l'raiicia) apresó el miércoles en alta 
mar un enorme cetáceo, que iñida , 
once metros de largo y5*60dedisl-


